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Marcos 3:13-1 

Si hubiéramos podido escoger a 
los discípulos de Jesús, 
¿Hubiéramos escogido a los que 
él eligió? En las páginas del 
Nuevo Testamento encontramos 
aquellos rasgos característicos 
de los discípulos que Jesús 
escogió. Vale la pena observar 
estas características y 
contrastarlas con las nuestras. 

1. No calificaban de acuerdo 
al criterio social y religioso de 
la época. 

El relato del evangelio nos deja 
ver que en su mayoría los 
discípulos de Jesús fueron 
pescadores humildes 
provenientes de la región de 
Galilea. 

“Entonces viendo el denuedo de 
Pedro y de Juan, y sabiendo que 
eran hombres sin letras y del 
vulgo, se maravillaban; y les 
reconocían que habían estado 
con Jesús.” (Hch,4:13) 

“sino que lo necio del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a 

los sabios; y lo débil del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a 
lo fuerte” (1 Cor 1:27) 

2. Dispuestos a dejar todo por 
seguir a Jesús. 

Aunque no destacaron por su 
posición social ni por sus 
altísimos conocimientos de la 
ley, no hay duda de que excepto 
Judas, ellos estuvieron 
dispuestos a dejarlo todo por 
Jesús. 

“Andando Jesús junto al mar de 
Galilea, vio a dos hermanos, 
Simón, llamado Pedro, y 
Andrés su hermano, que 
echaban la red en el mar; 
porque eran pescadores. 19 Y 
les dijo: Venid en pos de mí, y 
os haré pescadores de hombres. 
20 Ellos entonces, dejando al 
instante las redes, le siguieron. 
21 Pasando de allí, vio a otros 
dos hermanos, Jacobo hijo de 
Zebedeo, y Juan su hermano, en 
la barca con Zebedeo su padre, 
que remendaban sus redes; y los 
llamó. 22 Y ellos, dejando al 
instante la barca y a su padre, le 
siguieron.” (Mt 4:18-22) 

 

 

 

 

 

 

 “Después de estas cosas salió, 
y vio a un publicano llamado 
Leví, sentado al banco de los 
tributos públicos, y le dijo: 
Sígueme. 28 Y dejándolo todo, 
se levantó y le siguió.” (Lc 
5:27-28) 

3. Ser dependientes de Jesús. 

Otra marca dominante en la 
vida de los discípulos, fue su 
estrecha dependencia de Jesús. 

“Estando ellos en Galilea, Jesús 
les dijo: El Hijo del Hombre 
será entregado en manos de 
hombres, 23 y le matarán; mas 
al tercer día resucitará. Y ellos 
se entristecieron en gran 
manera.” (Mt 17:22-23) 

“Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también 
vosotros? 68 Le respondió 
Simón Pedro: Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna. 69 Y nosotros 
hemos creído y conocemos que 
tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente.” (Jn 6:67-69) 

El perfil de un discípulo de 
Cristo 

 



 
 

4. Ser dóciles al Señorío de 
Cristo. 

Ninguna cualidad es más 
importante para el discipulado 
cristiano que esta: La 
mansedumbre y la capacidad de 
ser dóciles al señorío de Cristo, 
sin embargo debemos reconocer 
que es la cualidad que más nos 
cuesta adoptar. Los siguientes 
versículos nos 

muestran que aún Jesús tuvo 
que lidiar en ocasiones con la 
falta de docilidad de sus 
discípulos. 

“Cuando se cumplió el tiempo 
en que él había de ser recibido 
arriba, afirmó su rostro para ir a 
Jerusalén. 52 Y envió 
mensajeros delante de él, los 
cuales fueron y entraron en una 
aldea de los samaritanos para 
hacerle preparativos. 53 Mas no 
le recibieron, porque su aspecto 
era como de ir a Jerusalén. 54 
Viendo esto sus discípulos 
Jacobo y Juan, dijeron: Señor, 
¿quieres que mandemos que 
descienda fuego del cielo, como 
hizo Elías, y los consuma? 55 
Entonces volviéndose él, los 
reprendió, diciendo: Vosotros 
no sabéis de qué espíritu sois; 
56 porque el Hijo del Hombre 
no ha venido para perder las 
almas de los hombres, sino para 
salvarlas. Y se fueron a otra 
aldea.” (Lc 9:51-56) 

“se levantó de la cena, y se 
quitó su manto, y tomando una 
toalla, se la ciñó. 5 Luego puso 

agua en un lebrillo, y comenzó 
a lavar los pies de los 
discípulos, y a enjugarlos con la 
toalla con que estaba ceñido. 6 
Entonces vino a Simón Pedro; y 
Pedro le dijo: Señor, ¿tú me 
lavas los pies? 7 Respondió 
Jesús y le dijo: Lo que yo hago, 
tú no lo comprendes ahora; mas 
lo entenderás después. 8 Pedro 
le dijo: No me lavarás los pies 
jamás. Jesús le respondió: Si no 
te lavare, no tendrás parte 
conmigo.” (Jn 13:4-8) 

No obstante, aunque en 
ocasiones a los discípulos les 
costó dejarse guiar por Jesús, 
está claro que finalmente 
terminaban rindiendo y 
sometiendo su voluntad a la del 
Maestro. El Señor en una 
ocasión dijo que los que luchan 
con su terquedad pero 
finalmente obedecen a Dios, 
están en mejor posición que 
aquellos que parecen ser 
amables y dóciles, pero 
terminan desobedeciendo al 
Señor. 

“Pero ¿qué os parece? Un 
hombre tenía dos hijos, y 
acercándose al primero, le dijo: 
Hijo, ve hoy a trabajar en mi 
viña. 29 Respondiendo él, dijo: 
No quiero; pero después, 
arrepentido, fue. 30 Y 
acercándose al otro, le dijo de la 
misma manera; y respondiendo 
él, dijo: Sí, señor, voy. Y no 
fue. 31 ¿Cuál de los dos hizo la 
voluntad de su padre? Dijeron 
ellos: El primero. Jesús les dijo: 
De cierto os digo, que los 

publicanos y las rameras van 
delante de vosotros al reino de 
Dios. 32 Porque vino a vosotros 
Juan en camino de justicia, y no 
le creísteis; pero los publicanos 
y las rameras le creyeron; y 
vosotros, viendo esto, no os 
arrepentisteis después para 
creerle.” (Mt 21:28-32) 

5. Estar dispuestos a vivir y a 
morir por Él 

La historia y la tradición 
enseñan que tál y como lo 
predijo Jesús, sus discípulos 
murieron de formas violentas 
por causa del evangelio. 

Felipe: fue azotado, encarcelado 
y luego crucificado. Mateo: 
murió atravesado por una lanza 
en la ciudad de Nadabah. 
Santiago: a la edad de 94 años 
fue golpeado y apedreado por 
los judíos, quienes finalmente 
golpearon su cabeza con un 
palo. Andrés: murió crucificado 
en una cruz en una ciudad 
llamada Edesa. Pedro: murió 
crucificado boca abajo en 
Roma. Pablo: murió decapitado 
por espada a manos de soldados 
romanos. Judas: murió 
crucificado en Edesa. 
Bartolomé: fue cruelmente 
golpeado y luego crucificado 
por idolatras. Tomás: fue 
asesinado en India o Persia con 
lanzas por sacerdotes paganos 
enfurecidos con su mensaje. 
Simón: murió crucificado en 
Inglaterra. Juan: Fue desterrado 
a la isla de Patmos por 
Dominicio, y fue el único de los 



 
 

apóstoles que escapó de una 
muerte violenta. 

Muchos otros discípulos de 
Jesús en el primer siglo 
murieron en el Coliseo 
Romano, devorados por los 
leones, otros fueron quemados 
en las hogueras y lo hacían 
alabando el nombre de Dios y 
cantando alabanzas. 

CONCLUSIÓN 

A la luz de cada una de estas 
cualidades que caracterizaron a 
los discípulos de Cristo: Su 
disposición a dejarlo todo por 
él, su dependencia del Maestro, 
su docilidad hacia el Señorío 
del Maestro, y su disposición a 
morir por Él; vale la pena 
reflexionar y preguntarnos: 
¿Son estos también nuestros 
rasgos característicos?, 
¿Cumplen nuestras 
características con el perfil que 
busca Jesús en aquellos que 
quieren seguirle? 

“Y decía a todos: Si alguno 
quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su 
cruz cada día, y sígame.” 

(Lucas 9:23) 

Pastor Samuel Muñoz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTIVIDADES ABRIL 2018 
 

Grupo de Oración 
2 – 9 – 16 - 23 

Lunes 
  

 
 

             Grupo de Apoyo de padres 
3 – 10 – 17 - 24 

Martes 

Grupo Varones Ibagué 
6 – 13 – 20 – 27  

Viernes 

Grupo de Mujeres Ibagué 
2 – 9 – 16 – 23 

Lunes 
  

Consejerías Presenciales previa cita 
Lunes - Viernes 
16h00 – 19h00 

   ¡Por que siempre se puede 
volver a empezar! 

 


